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ESA LLAMA MILENARIA, 
LA POES1A* 

· Danilo Sánchez Libón 

COesde la explosión del mundo, hace cinco mil millones de años, 
en que una gigantesca bola de cristal hecha de materia ígnea estalla 
y se expande en miles de fragmentos ardientes, pasaron centenas 
de millones de años hasta que esos elementos fueron formando 
estrellas y planctlls leja.pos, ordenandosc luego en galaxias a partir 
de Jo cual, en un pequeño grumo de polvo sideral -que es nuestro 
planeta tierra-, volvieron a transcumr decenas de millones de- años 
para que se fueran separando poco a poco las aguas de las rocas y 
nacieran los mares estupefactos. Y sucedieron nuevamente muchos 
miles de a úos para que en alguLa playa embrujada brotase un 
corpúsculo tembloroso conteniendo la vida incipiente. 

Se confonµaron los vegct:ales y emer gió algún día la p rimera 
ros a e:,,.>tasiada. Tiempo después diversas cnaruras deambulaban 
e n es a calma ec.simismada después d e b pr~me:n:. conflagración 
,::s:elru· desatada. Sucumbieron los dinos11.urios dc-bido a una 
glaciación polar que asoló esta esfera planetaria. 

Pero hay el regisn·o en una ladera de Borneo, en la lava de un 
volcán apagado, vestigio sellado luego por el deslizamiento de otras 
capas ten-áqucas, del paso de una caravana asombrosa que huía 
de las candelas y ccruzas de aquella cólera desatada por 1~ 
naturaleza. En esa caravana adelante iban los icopardos, detrás 



leones y panteras; y luego los osos y elefantes , En c1 barro 
pct.rJ1cado se notan las huellas de las caravanas óc búfalos y 
bisontes; para ünalmcntc -c.n cslc documento mi!c-nario sobre cl 
primer suelo dcJ planeta.- hacerse evidentes ,.mas pisadas leves, 
casi aladas de la primera pareja humana, c011. las pi.antas de sus 
pies nítidas pero como elevándose de la tierra estremecida. 

No éramos los primeros, sino los últimos en la jerarquía de las 
especies. Delante iban. los poderosos: las fieras animales, sobCJ·bias 
e implacables, que frente a su hambre el hombre podía ser apenas 
un aperitivo despreciable. Iban adelante en el desfile los reyes del 
universo de aquel tiempo, donde el hombre iba detrás. Cabe imaginar 
que después de él ya no había nadie. Hubieran estado las aves y los 
peces, pero éstos tcnlan su propio universo dichoso y primigenio, y 
aquellas eran más dotadas que el hombre, pues volaban. 

Pero esa pareja creo yo que Tha detrás no solo porque era más 
debil y menos aventajada que el leopardo, por ejemplo, que iba a 
la cabeza en esa peregrinación y que de avistarlo lo hubiera 
devorado de un zarpazo; sino que por otra razón demoraba su 
paso, cual es que encontraron a la rosa dél camino y voltea.roo 
ambos la mirada pasmada; y ante ,.::Ua se hicieron la pregunta que 
hasta ahora, los desccndien tes de esa pareja antediluviana, nos 
hacemos sin respuesta posible que nos satisfaga, cual es~ ¿Qué 
significa en esencia la rosa? ¿A que cmTcspondc su misterio? · 

En esa mirada y en esa pregunta, en ese instante de la huida a 
la vera del catnino, ante el asombro de algo inútil pero lleno de 
claves secretas, ante el enigma de la rosa impoluta que es la otra 
orilla de la explosión y el incendio -y a despecho de la caravana de 
seres poderosos y arrogantes de la vida- que huían a buscar refugio, 
nace la poesfa que es una pregunta sin respuesta, riesgo supremo 
sin explicación que la sostenga; que es probablemente sólo 
estupefacción y orfandad infinita, quizá. un flechazo de lo sagrado 
sólo para esa pareja rezagada y no sé si asustadiza o valerosa 

Es alú ~do nace el vuelo del cspintu, donde el Hombre deja 
su materia fisic;a y su condición terrena para ser simplemente lo 
q1 e es: pluma, vuelo, idea o prodigio En suma, trascendencia 
para proyectarse hacia otros universos, qwzá d n~ayor aquel hueco 
interior de su asomqro y su silencio que hasta ahora no cesa de 
llenar. Ante esa mirada, ante esa pregunta, teniendo detrás el 
volcán en llamas y en el interior del alma olra rosa extasiada que 
se eleva, nos acercarnos piadosos y reverentes, temblorosos y 
esperanzados al misterio de lo que es la poesía. n 

(1'} Palabras de Inaugura.ción del Encuentro ln(emacianal "Capu.U l, Vallejo 
y su Tierra .. , afio 2000, que se realiza. anualmente en Santiago de Chuco. 
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el hombre y· su ángel 
Danilo Sánchez Lihón 

Yo prometí, amor, traerte flores. Y ahora 
te traigo 11 

I cardos_ silves res. Y hasta clavadas 

¡I':i.vid, 
yo te conozco bien, muchacho! 

¡Sé por qué 
tu ojos se nublan y vagan ahora 

tanto!, 
por eso te abrazo. Yo, el primero, 

. te grito 
que estoy contigo; contento y orgulloso: 

que por ti · 
pongo mis manos en el fuego; por ti 

n1e saco 
eU sombrero y rompo mi lanza con quien 

sea. 
Porque te veo porier el hombro en lo 

más hosco 
del muro y en lo m~s rajado del puente, 

_ porque 
eres ciego para arrojarte a la corriente, 

porque 
eres cabal, aunque al-tora quieran 

arrancarte los ojos. 

mis espinas. Te amo 
· ahora sí a ciegas, te amo ahora sí 

fanáticamente; 
te amo hasta arrastrarme por el suelo, 

para que no 
vayas a ese abismo, nara que te calmes 

un poco, 
y apacigües las manos con que ahora 

te .meces 
los cabellos. En realidad no son tuyas 

ni siquiera 
tus manos, ¡no te pertenecen. 

¡Son 
mías! O por un breve momento 

cédemelas. 

Yo tengo que confesarte que mí amor 
hacia ti 

.es éµco, virtuoso y justo, tant que lo digo 
a solas, 

y ahora que· te has calmado un poco 
escribelo. 



¡Tú mueves la mano pero mi voz no 
te pertenece 

¡Tú me prestas tus latidos, estos 
instantes 

de vida y de tiempo para que yo 
declare 

lo mucho que te quiero! ¡En verdad, 
¡le runo! 

m 
Creo 

mi debeT decírtelo ahora: que pongo 
mi pecho 

delante tuyo donde tú decidas, que 
te saludo 

porque te veo y siento legiLimo. 
Te runo, · 

porque eres derecho e incólume. 

V esta 
declaracion de amor incondicional 

lo1 expreso 
porque veo en ti que todo está bien, 

aunque no sé 
por qué el mundo se te cae a pedazos. 

Por qué 
se abalanzan contra ti los demonios 

protervos. 
¡Yo no comprendo. te· soy franco! 

Porque 
veo, desde aqui, que tú no has 

"fallado, 
que cuando te has ido solo estaba 

bien, 
que era correcto y razonable. 

IV 

. Eres, ¡ttiñol 
estupendo, adonde vayas, en donde 

entres 
¡Y yo sé hasta que n!.'>ismos te asomas! ¡En 

los acanillados 
donde te paras con los pies muy fuertes! 

' ¡Al borde 
siempreJ Sobre todo cuando miras callado. 

1También 
cuando Le encomiendas! ¡No te acobardes, 

muchacho! 
Tira para adelante y que ya no te importen 

esos 
aullidos, ni se te ocurra voltear otra vez 

' la cara. 
Quiero decirte que yo sacart mi cuchillo 

y no temblaré 
en defenderte. 1Porque debo confesarte, 

sl.n ambages, 
que me gustas!, qne te al:razo a ti, niño 

hermoso, 
a quien miro con los ojos hundidos 

en sus anhelos, 
a quien siento tan nftido, tan legal y 

digno 
de mi mayor ap.rccio; candoroso y núbil.· 

Niño . 
del alma, ¡genial y atolondrado! . 

No sé, 
entonces ¡porqué esos rasguños de lobos 

en tu puerta! 

, 

V 

Te quiero más cuando tus ojos 
se escáTChan 

de lágrimas. ¡Y no chces nada! Sólo 
contemplas 

rugir el Lorrenle Cuando Le conmueves, 
hasta el sollozo, 

de ver una esq1.úna en nornbre 
de todos 

aquellos que han muerto. ¡Te echas · 
el mundo 

a los hombros en el lu.gar más t~nebroso! 
¡Yyo 

sé lo lejos que andas en tus sueños! 
Los recovecos 

por donde te internas: por eso te expreso 
explícitamente 

mi cariño. Lo grito en el mar, si quieres 
ante un genti.o. 

¡O en una plaza pública! Estoy enamorado 
de ti: 

cuando duennes, cuando te cobijas atendo. 
De cómo 

andas, de cómo piensas. ¡De cuanto 
te apenas! 

Estoy fascinado de ti, de cómo te vas 
quedando solo. 

VI 

Teamo 
simplemente. Escl)chame, ¡David! 

óyeme 
a mi siqwera. ¡Hazme caso! Es peligroso. 

¡Esta noche 

un poco 
cauteloso. ¡No salgas! Lo menos que puede 

su cederte 
es que te despedacen los perros. ¡Mira 

por dónde 
me traes. ¿Por qué eTes ciego y caprichoso, 

. sin medir 
las consecuencias? ¿Por qué quemas asi 

todas 
tus naves? ¡Pobre chiquillo al final 

tan débilí 
Ll_ama:ré a tu madre. Está bien ... está bien. 

Ella no 
está aquí. Claro. Le diré que eres dichoso 

y muy feliz. 
¿Contento? Pero ahora abrázate a algo 

y desahógate. 
Reclínate a este muro. A éste, el de tu casa. 

Bueno, 
¿si no es tu casa entonces de quién es? 

¡Yya 
nada de bailar como un loco a solas! 

Esconderé 
esa música de indios con que te retuerces 

peor 
que si hubieras bebido una cuba 

de vino. 

VII 

Yo me acobardo frente a las cosas 
que haces. 

Veo cómo avanzas con una bandera 
, en la mano 



que a ratos rasga el viento y hunde 
el oleaje. 

Eres el portaestandarte de tu pueblo 
y de tu gente; . 

te miran avanzar raudo por los caminos, 
y están 

pendientes de tus pasos, del vuelo 
de tus alas. 

Y es porque representas su destino; es 
porque llevas 

sus insignias; porque han confiado 
· que cuides 

el diamante que son y atesoran. Así que 
tú tranquilo: 

eres el guerrero; eres -por si acaso 
y vale 

que te lo diga- ¡aquel que siempre quise 
que fueses! 

vm 
Por eso tengo que declarar mi amor 

por li. 
Decirte que te elijo delante de todos, 

en cualqwer 
circunstancia sin aspavientos ni 

cortapisas. 
Es mi deber y justicia hacerte explicita 

mi adhesión, 
porque no has fallado, lo repito. 

Tengo 
que sacar las uñas en tu nombre, 

y defenderte 
en silenc10, oue e~ la mejor manern 

==::...e,"""'=-"'="""':.:..--~~~ - --, 
contJgo. Quedéndome inmóvil, dejando 

todo · 
en su sitio, esfumándome y yéndome 

adonde se 
revuelve el océano. ¡A decirle lo que eres, 

aunque 
lo sepa! Tus ojos se nublan po~que 

vagan 
por regiones de misterio, en donde 

ya no hay 
ni siquiera enigmas. Donde no encuentras 

los rastros 
de aquellos am1gos tuyos que sucumbieron. 

Donde 
ya no hallas ni sus gritos ni sus pasos. 

IX 

Pero 
¿qué ha pasado con el amor, David? 

Has sido 
y eres cruel con él. ¡Lo castigas !,an 

duramente! 
¡Lo pones tanto a prueba! Te alejas tanto 

de lodo abrigo · 
y toda cobija ¡Qué capacidad la tuya 

para olvidarte 
tanto del amorl Oe acuerdo, ¡no de amar! 

Eso lo sé, . 
y no es necesario que me lo ctigas. rPero 

yo estaré 
contigo! ¡Yo te amaré dia y noche! Velaré 

tu sueño, 
te consolaré cautivo. Me hago dueño 

de tu pena. 

Y pásame un poco tu caída. Ademas, 
no creas 

que no hay nadie a quien no 
le intereses; 

y que DO han de sentir si algo grave 
te ocurre. 

¡Yo te amo tanto! Perdóname mas bien 
qúe recién 

te lo diga, que quizá ya no tenga mucho 
senhdo. 

¡Pero deja ya ese gt;sto atribulado! O échate 
a llorar 

si quieres. Lloraré contigo. ¡Desahógate 
y grita! 

Gritemos juntos s1 aceptas. Pero no te 
desallenles 

¡Aunque sé cuan hondo es el pozo 
y el páramo 

donde vagas, ¡hermano de mi alma! 
No 

desfallezcas. ¡No tirites asil 

X 

Piensa 
en algo ruuy tierno, en algo vivo, en algo 

hermoso·. 
Recuerda a alguien que signifique mucho 

para ti, 
quiza consuelo. ¿Por qué no? Haber, 

cálmate. 
Ya todo pasó. Y duerme. Descansa. Habla 

si dei;eas. 
Cuéntame qué paga , Yo cruzaba 

--~-~-- - por aquJ, 
vi luces y subL Ha s1do una n oche 

atroz, 
pues jugar con cuchillos tú sabes que 

DO es bueno. 
¡Nunca más hagas eso! También. subir 

al borde 
de la azotea es muy peligroso. Está b ien ... 

ahora no 
digas nada, apagaré la luz y duerme. 

Despreocúpate 
de todo. Yo te defenderé si hace falta . 

Pero duerme 
niño, es lo mejor para ti y para mi. 

XI 
Abrázate 

si te hace falta. Recuéstate en mi 
cuello 

y olvida. Yo sólo repetiré tu nombre: 

¡David!, 
¡David!, ¡David! ¡Ya, ya ... comprendo! 

¡No diré . 
nada! Pero cálmate Lo peor ya pasó. 

Descansa, 
y sosiégate. Oraré por ti y pediré a D10s 

que te auxilie. 

1Mirarne también a mi cómo tiemblo! 
Pero 

descansa, niño. Descansa un rato. 
Respira 

hondo. Ya ves que todo pasó, ¡Y 
mira!, 

he.y otro universo . . 



TIEMPO VIVIDO Y CANTADO* 
•Dulcinea del Toboso es la más hennosa mujer 
del mundo, y yo el más desd1chado caballero 

de la tierra, y n.o es bien que nú flaqueza defraude 
esta verdad. ¡Apneia, cnba.llero, la lan7,a/ 

El Quijou 

CDire, en primeT lugar, que nací en Santiago de Chu ~ que, com o ustedes 
saben, tiene un signo indeleble en relación con la poesía porque su memo­
ria vibró y palpitó hasta el final en la pasión y en la CTUZ de CésaT Vallejo. 

En mi pueblo, de calles retorcidas, balcones hern.unbrados y tiernos 
tejados desafiantes a 10"s nubarrones y tempestades, estudié la primaria y 
continué en el colegio secundario qu e lleva el nombre del insigne autor de 
los "Poemas humanos". 

Definí mi vocación por Ja poesia en Ja Univer sidad Nacional Mayor de 
San Marcos a finales de la déca.da del 60, al fragor de las batallas y los 
sueños que en aquel tiempo se erigían. l!:poca de conmociones, de gritos 
y promesas incendiarias. La literatura y la poesía, en e l aliento d e aquella 
coyimtura -por su puesto- tenían que hacer la revolución, transformar 
la historia, encender las grandes hogueras que purifiquen el "hc,y" en 
aras del mañana. 

Fueron jornadas de manifiestos y pronunciamientos, de marchas y 
operaÜvos en calles, plazas y establec.imientos públicos a altas horas de 
la noche. La poesía era entonces -en nuestra imaginación- un arma 
contundente para cambiar las viejas estructuras anquilosadas y el poeta 
no podía sentirse menos que un profeta, W1 mesías o un redentor . 

En ese contexto, ¡quién no se sintió atraido por la sensualidad de 
publicar un libro, siquiera una plaqueta! ¡Quién no se ufanó ante un 
auditorio lleno de amigos famélicos, blandiendo alguna idea osada y, por 
su puesto, descabellada sobre el arte y la literatura! ¡Quién no se trazó 
insomne su poética, pese a no estar seguro siquiera de haber escrito un 
verso completo! 

Ahora bien, los primeros poemas que un hombre escribe son 
generalmente poemas de ·amor. Yo pisé también esas brasas, coma 
seguramente muchos de ustedes, compensando mi timidez de alcanzar 
a la mujer amad.a, sustituyéndola con la escntura de largos y sentidos 
poemas que ahora se amarillan en mis caJOnes y que algún día 
desempolvaré y releeré cuando esté ya muy v1eJO. 

Leer, escribir y comentar poesía era lo que hacia.'11os en las madrugadas 
neblinosas por las calles de Llm~ o por las playas de Chilca adonde n os 
arrojaban los ómnibus interprovinciales. o en los bares de mala muerte 
de las barriadas de esta ciudad ine...._orable. Pero nos obsesionaba también 
ia situación del país, la historia del Perú, el destino del pueblo, el cambio 
y la transformación total de las estructuras sociales. 

{'•) Part1apac1dn en el aao de presr,uación del libro .. Acción de gracias··, reafo.ado or 
la BibliDieca Nacional d1:J Pen1. el dla· 21 de dicicml,,re dtf año 2()()0_ 
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Por eso, a fines de esa década escnbi y luego publiqué (en 197: 
algunos poemas de un libro muy ambicioso tiru.lado "Las actas", Cí.e 
tenía como propuesta- básica recrear el devenir de la cultura pe:n.1a::éi ~ 
través de la versión de unos personajes fascinanles cuales son las acJ.ln, 
o elegidas del Inca, qwenes nos ofrecían una verstón sagrada de la ruslo.-ia 
nacional desde el poblamiento del Perú hasta Jas guerrillas 
desencadenadas en aquella época. 

"Las actas", desde su nombFe, aluden a registro, constancia y 
testificación. Y fue así, porque formó parte del proyecto poét.J.co de \·anc,s 
de nosotros; y que consistia en escribir el gran canto nacional. Se ha 
dicho de e¡¡tos poemas que sobrecogen por su extrañeza, que es u._,a 
visión con profundidad acerca del mundo y del hombre. Que en ellos el 
acto creador revela y de\'ela las cosas que luego de enunciadas vuelven a 
ser misteriosas: 

Se trat.aba en ,·eniad de una recreación que intentaba dar una visión 
distinta y original de · la historia, o valiendose de ella, para expresar un 

. modo conlemporaneo de ver la realidad. Son estos los vesos con los cuales 
se inicia el libro: 

"Las n,wes huecas de quilla fueron roídas por el olvido en sus mc_s 
claros sueños 

y hubo un.correteo de rotas que arrostró los deshechos al fondo del océano 
En ma1ZO refluyen las heladas y el corazón es cual un alear abandonado.• 

ff~fflf~tl 
Luego vendría "Scoryiu.s" (en 1972), un libro simbolista, existencial, 

inclinado a lo metafisico, en donde se poetiza el ckstino de un personaJe 
trashwnante, Camilo Luján, que incendia la ciudad, huye ala Amazonia 
y se enfrenta a los fundamentos de la existencia representados en los 
cuatro elementos del universo: tierra, aire, agua y fuego. 

En este libro yo describo m.1s metáforas, las comento y hasta les pongo 
argumento. El- incendio de la ciudad, por ejemplo, es una metáfora de la 
destrucción del sistema mediante las llamas que muchos alzábamo!> y 
hacíamos arder en un rito de purificación y asqueados de vivir un munc!c 
que reconocfamos mdigno, malsano e inmoral: 

··¿Por qué vienes tan de noche, hablas y te quejas 
en mLS o(dos? 

¡Ya rio te quiero! Ya no son en el desuelo tus pisadas 
· las que sigo, 

y tu recuerdo vaga en mi memoria errante de!Tás 
.de los confines. 

I'-orque sé que tú caminas bajo deigcuios bosc¡..ies 
de lluvia. 

sin pensar jamás en mí, y que ba:;o los pómoos 
de las catedrales .. ~ 
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6Jm,RI~f):~gfflflI1='f 
Después de algún tif•mpo se publicó "C.tlo una m osca" (1981). un 

libro que fue ¡:apto. temblor y rayo; y respecto al cual diri> que la pocsíti es 
un acto d(· revPJacion que se confiesa pe.ro también µ1confesado y en donde 
detrás de su histona hay un senudo por el cual se jugó entera mi vida. 

Él es u.n cant_o a la inocencia. a la pureza ganad?,) perdida en el ideal 
de lo hermoso y perfecto. Quise. esta vez seguir una vena lírica y 
encontrarme con la imagen del poeta trovador. 

El hecho concreto que lo originó sólo yo sabré guardarlo. Las demás 
palabras no me pertenecen. Las palabras de la poesía en realidad se 
empapan de nuestra vida pero no nos pertenecen. Esta secuencia de 
poemas es un testimonio que qebió titularse "envíen o "carta de suiéida• 
o "nuia de neón", porque fue en realidad una carta que fue esctjta en 
razón, o en relación, con una muc¡hacha que era o es la pocsia, como una 
luz que. arde y se apaga en un momento cnicial: 

"Tus labios que nunca pense 
,besar 

que hoy me duelen, que hDy 
inclirwn 

mi cabeza y hacen r,iás lentos 
mis pasos, 

que me dan sed, que me empapan 
los sueños ... • 

{BtBRtl~ 
Posteriormente apareció "Ciudad irreal" ( l 992J, libro del que diré muy 

poco. Apenas Jo que sé de él, que no es mucho, pues lo escribí a ciegas, 
sin darme cuenta y lo hice en 1~ intervalos en que me detenía en una 
calle, o en un aeropuerto, o en un acantilado siempre en un país extranjero; 
y constantemente al borde del suicidio. 

Sólo sé que ('S un libro atroz, en donde no hay ni revelación ni esperanza 
y que está escrito desde la destrucción o la negación. O, por lo menos, 
desde la incertidumbre, la duda y el hoyo negro. 

Es un libro amargo, cruel, despiadado. Es un libro que me hirió mucho: 
que lo escribí apurado, como quien anuda el lazo de la soga desde la cual 
vamos a pender, mientras la muerte, que no~ seduce, entona en su hueso 
una dulce canción de cuna: 

"Si fuern.s !t'a/ al pie de rus se-10s ayunaria· cuarenta días 
con sus noches, 

y escalando .su cima uol11eria a orde11ar el universo 
eruero. 

Reinventaría el cielo y sus galaxias, medilar{a en la vida, 
me prwa.rfa 

de todo, y durame ese tiem;,~ encontran·a una. nueva piedra 
filosofal, una tu.Leva 

esperanza y una nueua caridad. Y trderia mandamientos 
en tablas de miel y de ai;;ero ... • 
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'~Í!llé~;lf6~!t 
Dio vue)las y vueltas el sol y por fin aparecería "De tripas corazón" 

{1998}, que en c.l fontlo es un lib::-o de vü,jes, unn cónica et· C,!mu10s. la 
navegaoón o travesía por el m undo d e los.muertos, aunque en algw,ns 
casos yo apenas me haya moVldo en el espacio de una habitación sm 
abrir puertas ni ventanas. Pero de cual<¡uier modo, con él crucé el Infierno, 
con los carbones encendidos en mi propia lengua, buscando unas 
verdades en qué creer y por las cuales luchar. Es pues un libro testimo­
nial, de una época, de una generación, de un tiempo vivido; de desgracias, 
frustracione~ y, a veces, esperan7.as; como también de aspiraciones, 
sueños y anhelos; de allique sea un libro longitudinal, que abarca diversos 
años y recoge testinlonios desperdigados en el tiempo_ 

Eso sí, en todos los casos son poemas escritos al impacto de grandes 
suc:esos"para mi vida, algunos lógícamente imperceptibles o ineristentes 
desde la realidad exterior, pero marcad o~ l)or la flecha, el arcón o el 
golpe de las circunstancias vividas. Es pues poesía de coyuntura, del 
trajín o del acoso que busca las c laves del ser; algunas permanentes, 
como otras fenecibles. Por momentos incluso puede parecer un diario 
.intimo, pero yo lo propondrla tal vez como el diario íntimo de una 
generación que cruzó desprevenida o intencionada, asumiendo dt!sdichas 
y moradas infernales, los convulsos años sesenta y setenta en el Peru. · 

Es una poesía a la vez personal pero cambien del prójimo, externa a 
- mL Es, en su meollo, la terca y desgarrada búsqueda de una esperanza, 

que se la encuentra o adivina al final .en el hombre común y corriente y 
en el mundo andino simbolizado en el poema• Adhesión a Cerro de Paseo", 
y que se concreta en el abrazo cálido cQn un grupo de muchachos que 
esperan al protagonista de esta historia a la vera del camino para alentar 
ideales comunes en una relación franca y luminosa con el hombre: 

Muchachos enterizos y calmos: decidilios 
yo escribo a ganar para elpais un porvenir 

urgentemente esto carta de saludo, gloriosa 
esra consigna que está aquí, bajo nuestros 

para ir a conquistar el mundo nuevo, pies 
original ¡y en este abrazo que nos hace uno, 

y distinto a este que nos agobia; . hoy y paro siempre! -

-~,~¿ffl;) 
Al hlstoricismo de "Las actas", al simbolismo de "Scorpiu.s", al 

intimismo de •crfo una. m osca",' al e.'tpresionismo de ªCiudad irreal" y 
al exteriorisxno de "De tripas corazón", sumo ahora el libro de oración 
y de fe: "/.cción de gracias" (año 2000), que es una poesía del bien , 
compasiva primero conmigo mismo, con el mundo, con la realidad y ~ 
la vida; donde intento constnrir todo y nuevamente a partir de un valor 
muJr importante, cual es: la bondad. - · 
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Es éste un libro de búsqueda e indagación en las noches oscuras del 

aml;S, en donde los personajes padecen, caen, se desgarran; pero se 
levantan, permaneciendo cogidos fuertemente a unos maderos flotantes, 
siendo algunos de ellos la virtud, 1a vida compasiva y la fe en lo divino. 

De alli que es1a sea una poesía sencilla y desde mi expectativa ferviente 
y ungida; de rendiaón plena y total ante el bien en lucha ardorosa con Jo 
adverso y fatal; donde el angel es el suspiro evanescente que sw-ge de lá 
muerte, como en el dolor se abre la flor de la esperanza que renace de las 
ceruz.as, se prende a los muros y lucha con los abrojos más duros y fieros. 

Poesía devota donde la <pq:ieriencia del dolor se transforma en fe, porque 
es necesario creer. Quizá nos engañemos o no sea verdad el objeto de nuestra 
fe, pero lo que nunca estará mal es el acto de creer, de tener confianza en 
esto o lo otro pero creer, apostar por algo mejor, arriesgándonos a ganar o 
perder. Aunque nos equivoquemos y .resulte que no eran gigantes malévolos 
sino molinos de vienlo aquellos contra los cuales luchábamos, de cualquier 
modo creer nunca ha de ser malo, ni errático ni condenable. 

"Acción de gracias" para mí es un breviario místico, una oblea o un 
misal. Una vela que coloco conmovido en un altar, o que la llevo encendida 
en una procesión de mi pueblo, intentando alwnbrar el camino y compartir 
una ilusión: 

"Dame 
un sorbo de 11g11a 

dulce 
en el cuenco de 1us mano:. 

de piedra 

tosca y señera. 
uñ poco 

de agua frl'sca 
para calmar 

las llagas del camino ... " a 

IT-el~fon~ del autor ,cg 33.t'.I; 4'.:'0.~R60) 1\73-11349. E-mail· danílo_sl@hotmail.rom) 

;~t~:f:14f¡i~IMiJíPJ¡;, 
. -1'.ó.ja·abttga otro.s ses'erttaitantos' librost Nace en $.ant iagó de '.Chuco.,,y, 
ºfaq~'ifái,j;ea ufiieiniáno méñ9/ d~:_v.~!]~9;·tnhal_ladci°'~r1 ~(macizo,:p~Q,<Jl g 
::\f-ifHc'é/poyo _des~ hogar. Él c;elefüa;Al)11:::~u 'sobrit, \In ·¡,u~◊ anivers~·dó i\ ~ 
\ -de_'.~}brtuga ~cúe$tr'e".y yo le_ríñd_ciJjorneriaje;.a s·u pb~ía:Sin da'rs~ \ ~ 
--.cti"entar:esta edición ~onmen,oratlva '"l-evela . s.u>universoide vidat- ur:ia Y g 
•· ~~da~~rá;bitácora -~reiuv,;r;:!,r~~-rrf itkfü':';li;i;~1:i;:l''\ •. :,C:;;r\;:> (·:',}:i;'.:;J:f;.¡fl:\: ~ 
, Y Mora eri ün e-astillo ~ jijefios y fortes ~íie/ en;nocñes 9laras,: tal\{ ~­
' vez contempladas por la tnexicana:f:tena Po'niatowska,'.alc.anzán :efr{ ~ 
.tirl"l)amento. Recientemente publiéó su ultimo libro dé~rjlas intitulado n _ 

. :" A~ió11 de grac-ws-~, donde sus versoséonfirman qu~ Danilo·trasci_endeP '9 
su tiempo y., . .SU espacio y deja _9~{~e'f una JigU:n{ g~tjeraci,mahpara 'J g_ 

. · situarse en la"esencia y el corazoij'del '.set bumaño~·Ano'rtí la banderai '.' ] 
de -su poesía na~, CQA lenguáie: sencillo, en,rafi~le'''y/ceitltjiano, e rf} ] 
niveles de hondo sentir y .pensar !atinoamiíric'aóos°lque'ttras_úntáh' sil% 
ol'lgl-nal propuesta poétlca Y, sobrecogedo~~rt}etlt~, _Y!~f2h-·?t/ y: , ::' ,. · 

· , ·; · ,. ·' ~ ~ -.: ·.. Santiagu Ri$s'o ~'·:-:.,_¿; ~:\+l'Y'\/t:":::jj; ·::- .;_:.:;· 
_., · , San Mfgu#.,,música, ~e_ Vangjjís,,~~qo}/:>:~: ., :f:_>. \ -,, 

-! • • -·· • • • ... • • -:•,• ·,:.•.•.y • .. ·::- ··~~;H:«~ .-· ......... .,. ' h ~ .7. ., • :,. ... .. 
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